
de Rafael de ürbino,)

Este cuadro fué pintado por Rafael, en su mejor
tiempo; presenta todo él un conjunto de belleza, y so-
bre todo un colorido vigoroso , que no se encuentra en
sus primeras obras. Fué egecutado en tabla, y pasado á
lienzo en París en el año 1804. Fué colocado antes del
año 1681, en la sacristía delReal Monasterio de San Lo-
renzo del Escorial, desde donde pasó al Real Museo de
Madrid : en los últimos años ha sido también gravado
por Mr. Desnoyers, en 1824. Tiene de alto 7 pies 2 pul-
gadas: ancho 5 pies 2 pulgadas 6 líneas.

chocar, que Rafael hubiese seguido entonces el uso que
hacian los pintores anteriores á él, de representar en
lontananza otras escenas que habían sucedido muchos
años antes, ó después, tal como en este cuadro, donde
se vé el bautismo de Jesucristo por San Juan, el cual
tuvo lugar treinta años después.

Los pintores en sus composiciones no procuran siem-
pre seguir exactamente los documentos históricos, y Ra-
fael para tratar el asunto de tina manera mas agradable,
se ha separado del Evangelio de San Lucas.

« Por este tiempo, María partió prontamente para
ir a las montañas de Judá, y entró en la casa de Zacaríasy saludo a Isabel. Cuando Isabel oyó la voz de María
que la saludaba, sintió estremecerse su hijo en sus en-trañas, y fue llena del Espíritu Santo, y esclamó levan-
tando la voz « bendita eres entre todas las mugeres, ybendito el fruto de tu vientre. ¿ De donde me viene esta
dicha, que la madre de mi Señor me visite?»

Es imposible encontrar aquí la fidelidad histórica deque habla Mr. Quatremere, en su historia de la vida yobras de Rafael ; no se sabe porqué esta escena la ha e-presentado a las orillas del Jordán. Puede igualmen e
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ESCUELA ITALIANA,

(La Visitación.-Cuadro



—Si, yo. Durante el tiempo que permanecí en la
Habana, me dediqué á enviar á Veracruz pacotillas de
miel, cera y tabaco, habiendo llegado á reunir unos
cuantos pesos. A pesar de que be gastado mucho, aun
me quedan quince mil duros, que pienso distribuir de
esta forma ; seis mil para nuestro padre, que se va ha-
ciendo viejo y necesita carena; igual cantidad para ti, y
el resto para comprar las arras, dulces, lazos, moños y
demás frioleras.

¿Rica, en?... estás fresco, Carlos. Mañana te echa
en cara tu pobreza, y te dice que todo es suyo , y te aia
y tearroja una andanada de injurias, y te desprecia comoá un miserable grumete, sin que te quede mas recursoque callar ó romperle un espeque en las costillas. Lo que
es el sueldo de capitán, ciertamente te alcanzará para
proveer de víveres á tu tripulación., y comprarla vesti-
dos , y gorros, y gallardetes.

— ¿ Y qué quieres que haga ?

— Nada, casarte... yo te daré la dote, y compraré
á tu muger el regalo de boda.

—¿Tú, Camilo ?
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3S222ia& (3a&©2f. — ¿ Y con qué euentas para sostener á tu rnuo-er v .'
tus hijos, silos tienes ? ~

— Padre dice que ella es rica, y yo tengo mi suel

te responderé que la quiero mas que á mi navio m
no hablemos de ella , y ocupémonos de lo que nos ;ñ t
resa. ¿ Estás resuelto á casarte ?

— Si, contestó Carlos.

HISTORIA CONTEMPORÁNEA.

XVI

ERROR DESVANECIDO.

Preocupado el Conde de Bueña-Estrella , con la idea
de casar á Emilia con el hijo de Bustamante , apenas ter-

minó la sangrienta lucha que dio principio invadiendo
los franceses á España , y concluyó persiguiéndoles los
españoles hasta las orillas del Adury el Nive, se embar-
có en Bilbao con su amigo y camarada, llegando los
dos á Cádiz , donde sabia Bustamante se hallaba su hijo,
gracias á la carta que este habia escrito al gefe de su di-
visión

Cuando Carlos llegó á saber los proyectos de su pa-
dre , hallábase poseido del resentimiento y profundo
despecho que le habia causado la conducta de su amada.
Asi es que acogió , aunque con frialdad, una proposi-
ción que poco antes hubiera desechado abiertamente, y
prometió ver á la joven que le destinaban. Sin embargo,
andaba remiso en verificarlo , porque abrigaba la espe-
ranza deque Emilia le escribiría decidiéndose por él, en
cuyo caso renunciaría á cualquier enlace, por ventajoso
que fuese. Mas viendo que pasaban diasy dias, y Emilia
guardaba profundo silencio, al paso que su padre le es-
trechaba á que visitase á su futura , resolvió ejecutarlo,
y aun darle la mano de esposo , fuese fea ó bonita, pues
esto le importaba poco, desesperado como se hallaba
desde que llegó á penetrarse de que su amada era una
coqueta, que se habia burlado de los dos hermanos, sinprofesará ninguno de ellos una pizca de cariño.

Todo estoletraia pensativo y taciturno, sin que Camilo
se atreviese á decirle una palabra, á fin de no agriarle con elrecuerdo de la infidelidad de una muger, á quien amaba
tanto como Carlos. Viéndole empero decidido á renun-
ciar a su primera pasión, le abordó una noche, enta-blando con el la siguiente plática:
f

•\u25a0 Gracias al Dios de los mares , que te veo dispuesto
a entrar en parlamentos con esa nueva sirena Hacesbien, porque asi como asi también cansa el rumbo desoltero y apetece el hombre aislado una compañera que
le ayude a sufrir las borrascas de esta picara vida Yopensaba hacer lo mismo, pues estaba cansado de navegar llevando siempre puesta Ja proa a esas malditasgoletas llamadas mugeres; pero ahora estov decidido áseguir bogando por mar y por tierra , y a echar los cío-ques a cuantas vea, porque quiero que todas ellas mepaguen las avenas que ha hecho en mi corazón, núes-tra común goleta.

-¿La amabas acaso? preguntó Carlos.-¿Qué si la amaba ?... Preguntar™ *; i,j-^ouniame si la amo , y

El capitán abrazó al marino, y se separaron, este pa-
ra encaminarse á la habitación de" su padre, que se habia
aposentado en la misma casa, y aquel para dirijirseá
la calle de Murguia, con intención de hablar á Emilia
por última vez, para lo cual le envió aquel dia un billete,
suplicándola saliese á la ventana.

Entre los goces que cercan á un enamorado, desde
el momento que llega á perder la timidez y á familia-
rizarse con su amada, seguramente es de los mas dulces
hablar con ella por una reja á deshoras de la noche, cuan-
do solo Dios escucha sus palabras de amor, y únicamen-
te presencian sus caricias la luna del estio columpián-
dose blandamente, y las estrellas lanzando sus débiles
rayos, envidiosas de tanta dicha y tan grande ventura.
Mas si cubierto el cielo con negrísimas nubes, muge
desencadenado el viento en las noches de Enero, y azota
los hierros de la ventana, se aumenta doblemente el
gozo, porque la candida joven cree conocer en esto los
quilates del amor que la profesa un hombre que va á

—Yo,respondió aquel, tengo bastante con mi sueldo
y lo que pueda adquirir en América.

— ¿ Vas á abandonarnos de nuevo ?
— Si, Carlos; el mar es regularmente la sepultura

de los marinos, y quiero morir en él, admirando á mis
pies, al dar el último suspiro, el magestuoso balance de
las olas, y sobre mi cabeza la bóveda inmensa de un
cielo azul, bañado en púrpura y oro al nacer el sol, y
cubierto de noche con un manto sembrado de fulguran-
te estrellas. »

- ¿ Pero y tu, Camilo ? preguntó Carlos saltándosele
las lágrimas



-¿Cómo nosotras ? preguntó Carlos.Sí, querido mio ; tu hermano tiene amores con
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huera

—iY dónde se halla ?
- Aquí , habiendo llegado juntos, procedentes deBilbao

Adela, la joven que visteen Casa-Blanca, vá quien headoptado por compañera. De ahi ha nacido la fatal equi-
vocación que nos ha hecho padecer tanto; mas olvidemos
esto , y vengamos ahora alo que importa. Mi padre hallegado ya, y me lia dicho que estoy prometida á un jo-
ven que no conoce; no he querido oponerme abierta-
mente ásus deseos, y he pedido tiempo para estudiarle.
Soy de opinión de que entretanto debes tu hacer amistad
con mi padre, tratando de adquirir su afecto; luego que
lo consigas le descubriré mi amor, y es probable que désu consentimiento para nuestro enlace. ¿ No te parece
bueno mi plan?

-Es escelente, Emilia mía, pero innecesario del
todo, si como pienso veo claro en este negocio. ¿ Tiene pa-dre el joven que te destinan ?

-Si, y salvó la vida al mió en la batalla de la Al-

arrostrar por ella los frios del invierno y sus crudísimas
escarchas, al propio tiempo que el rondador mancebo,
toma en cuenta con alegría, para sus quiméricos pero de-
liciosos cálculos, que su amada abandona el mullido le-
cho , y sufre por él los mismos frios y las mismas escar-
chas , los cuales en vez de helar el amor que arde en
su pecho avivan mas la llama, añadiendo combustibles
á la devorante hoguera. Oh! si, dulce es contemplar á
una joven á través de los importunos hierros, y escu-
char sus palabras de ternura, y oir sus amorosos acen-
tos , aspirando su aliento embalsamado, sorprendiendo
sus miradas de fuego á la luz de la luna, adivinándolas
á despecho de la oscuridad, convenciéndola si se queja
áe ingratitud ó inconstancia , consolándola si gime, llo-
rando con,ella si Hora, y enjugando sus abrasadoras
lágrimas con el cendal de la ilusión y de la esperanza.
, Carlos se acercó á la ventana de Emilia con resolu-

ción , y esperó á que esta hablase, no sin estrañar el
profundo abatimiento que se notaba en la heredera, la
cual le miró un rato en silencio, diciéndole al fin.-

« Me has dicho que quieres hablarme por última vez
¿ estás pues resuelto á romper unos lazos que han em-
bellecido mi vida , llevando á mi corazón halagüeñas es-

— Caballero ! gritó Emilia; repórtese V. y no aje con
sus injurias á una muger, que no tiene que echarse en
cara otra falta sino la de haber puesto su amor en un
hombre indigno de poseerlo.»

La luna lanzaba á la sazón sus plateados rayos so-
bre el rostro de la heredera, cubierto de vivísimo en-
carnado. Carlos la miró con atención, y al ver la dig-
nidad que reinaba en ella , esclamó en tono supli-
cante

peranzas?
— Admiro tu hipocresía, contestó Carlos, mucho

mas que tu desenvoltura.,..

« Pwdóname, Emilia ; perdóname por Dios, por-
que no se lo que digo, ni lo que siento, ni lo que hago.
Yo estoy loco; he perdido la razón , y por eso te acusaba;
tu me amas, lo conozco... hice mal en injuriarte: ¿es
verdad que me amas ?

-¡Ingrato! dijo Emilia llorando; dudas de mi amor
cuando sabes que lo he alimentado en mi pecho du-
rante seis años; que ni el tiempo ni la ausencia lo han
mitigado; que unirme á ti es mi única esperanza, y que
no anhelo mayor ventura ni otra felicidad que ser
tuya!

Después de haber hablado Camilo con su padre, se
despidió de él para retirarse á su buque, surto en la ba-
hía ; mas sumamente distraído con cien pensamientos
que asaltaban su ardiente imaginación, no echó de ver
que en lugar de dirijirse hacia la Puerta de Mar, le
arrastraban hacia la calle de Murguia, la brisa del amor,
y las olas de una pasión profunda. Cuando conoció su
error se hallaba cerca de la casa que albergaba á la familia
deBuena-Estrella, y como no podia menos, dirigió los ojos
á la ventana donde habia pasado tan buenos ratos con
Adela. Lo primero que se le ocurrió al ver alli un hom-
bre, fue acercarse á él con el objeto de conocerle; mas
juzgando seria Carlos, se envolvió en su capote de hule,
y fue costeando suavemente la pared hasta anclar siii
ser sentido en la puerta, donde se puso al pairo, prepa-
rándose á escuchar con grande atención.

A pesar de que la ventana se hallaba contigua á la
puerta, no podia Camilo oir distintamente lo que habla-
ban , porque era la hora de pleamar , y las ondas iban á
estrellarse con furor contra las murallas , esparciendo-
se su bramido con el silencio de la noche por toda la dor-
mida ciudad. Solo llegaban hasta él algunas espresiones
arrebatadas por la brisa, y algunas frases cortadas por
el ancho y sonoro murmullo del inquieto y ajilado mar,
en las cuales jugaban las palabras amor, ternura, cons-
tancia , cariño , felicidad , pasión, y algunas otras de
esas que tanto abundan en el diccionario de los aman-
íes. También oyó ó creyó oir á la joven : « tú me has ins-
pirado mi primera y última pasión ».... »¿sin tu amor
para qué quiero la vida?...» y otras cosas por el estilo,
que le hacían dar botes de impaciencia, habiendo estado

Emilia se hincó de rodillas en su habitación y dio
gracias al cielo, llorando de placer. Volvió luego ala
ventana, y se entregaron los dos amantes al colmo dela alegría, prodigándose mutuas caricias, dirigiéndose
dulcísimas palabras, y formando mil castillos en elaire....

r
-¡Cuan felices somos, amada de mi alma' Esejoven soy yo, y es mi padre el que salvó la vida al

tuyo. »

— No llores, Emilia mia ; estoy penetrado de tu amor,
y ya nada dudo, porque es imposible mienta una boca
que lanza acentos tan puros. Veré á Camilo , y le diré
que solo me quieres á mí...

—¿ Quién es ese Camilo?
—Mi hermano, que me ha enseñado una sortija tuya,

asegurándome que poseia tu amor.— iEs marino ?
-Si,

-Oh! todo lo comprendo , esclamó Emilia, saltan-do de alegría; habéis caido en un error, de que nos-otras hemos sido víctimas.



¡Lo que puede el hijo de Citéres! Camilo, el intré-
pido corsario que no temia las tempestades ni las borras-
cas del amor en alta mar, empezó á temblar en la orilla,
abandonándole su valor acreditado en cien combates, y
la serenidad que le habia salvado de no pocos naufra-
gios. Adelantóse pues lentamente hacia Adela, y en el
momento de tocar la arena, necesitó hacer un grande
esfuerzo para saltar en tierra , lo que verificó al fin pre-
cipitándose contra los hierros de la ventana , donde per-
maneció un gran rato sjn,; desplegar los labios. Beco-
brando con dificultad-sff pérdida calma, clavó sus ojos
en el rostro de Adela , cubierto de lóbregas nubes , que
no eran de muy buen agüero, y le dijo en tono brusco:

« No pensaba volver á verte, por no hallarme en la
precisión de decirte jas cuatro verdades del barquero.
Tú lo has querido , ya nadie debes de echar la culpa si
en la tormenta que se prepara llevas la peor parte, como
menos velera y esperimentada.

mas de una vez decidido á levantar áncoras, darse á la
vela ycaer sobre ellos. arrojando sobre el capitán una
andanada de puñetazos, y diciendo á su amante unas
cuantas frescas.

gos?

—Bespóndeme, Adela, sácame por Dios de zozo-
bras : ¿vive en esta casa la joven que te proteje?

—Si, Camilo.— ¿ Se parece á tí ?
— Muchísimo ; ¿ pero á qué vienen estas pregun-

tas?,

-Dejémonos de ficciones, Camilo: ni yo te quiero
a t., ni tú a mí; con que separémosnos , y Dios nos
eyude.

-Ni amigos, ni nada, contestó Adela. ¿Qué fé pu-diera yo dará tus palabras de amistad , cuando estovpersuadida de que habrás de quebrantarlas, como hasquebrantado tus promesas de amor?...
—Ola! ola ! ¿te vienes con reconvenciones, tú que

navegas a todos los vientos, y me has hecho juguete delas olas de tu caprichoso cariño ? Por Santelmo que es cu-rioso el lance.

— ¿Tiene amores con alguno ?— Si, con un capitán de infantería, que hace pocos
dias ha llegado á esta ciudad.

—Adela! esclamo' el marino con voz solemne; Dios
no te ha castigado, porque es justo y tu eres inocente.
Oh ! el que saca á los náufragos del fondo de las ondas;
el que hunde en el abismo un frágil leño para elevarlo
luego hasta el cielo ; el que salva al impío marinero, que
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qué disparate! contestó el marino con
amarga sonrisa : si lo dije te he engañado; al contrario
estoy muy contento, porque me hallo libre de sirenas qué
me enagenen con sus cantos , para sumirme mas tarde
en un piélago de tormentos.»

Beinó entre los dos amantes un profundo silencio
que interrumpió Adela, diciendo:

« Voy á hacerte una súplica, Camilo : déjame tu pelo
y tu retrato, y no me arrebates unas prendas que me
arrancarías á costa de mi vida. En cuanto ala sortija tó-
mala , porque ni me pertenece ni debo quedarme con
ella.

— ¿ Sufrir ?,

— ¿Es eso verdad, Camilo? ¿ es cierto que sufre tu
corazón ?

—Que tú no me quieres, dijo el marino, lo sé p0rdesgracia; en cuanto á si yo te quiero, Dios que penetra
las intenciones lo sabe, y mi corazón, que has desbarra-
do , lo sabe también como Dios.

— ¿Con que te marchas , Camilo?... y me abando-
nas!... y huyes de mi, pobre y huérfana, y que he de-
positado en tí un tesoro de amor!... »

La jardinera rompió á llorar amargamente , y el ma-
rino contempló en silencio su llanto, que le parecía in-
comprensible, asi como estraña la inmensa aflicción en
que veia sumida á la infortunada joven.

«¿Eres huérfana, Adela? preguntó al fin. Pues no
me dijiste que tenias madre ?

— Te engañé, porque temía no quisieses amar auna
joven sin familia, sin bienes de fortuna, y sin mas apoyo
que otra joven compasiva y virtuosa, pero dependiente de
un padre que'podia ó no aceptarla obra de protección y
caridad que ha emprendido su hija. Creíame pues sola
en el mundo cuando te vi á tí: mas entonces cesó miinquie-
tud, porque juzgué serias mi apoyo, dándome tu mano ytu
corazón. Oh ! el cielo sabe que no he puesto las mientes
en tu grado ni en tus riquezas; miré en tí un hombre
pundonoroso, á quien amaba con delirio, y osé concebir
la esperanza de ser tuya algún dia. Dios ha castigado
mi orgullo , arrojando sobre mí tu olvido y tu des-
amor

— Sí debes, Adela, contestó Camilo; consérvala como
un recuerdo mió : para yo acordarme de tí me basta tu
imagen que llevo gravada en mi corazón, yla herida de
mi pecho, que no podrán cicatrizar los vientos del Oe-
céano, ni las frescas y saludables brisas de la encantada
América.

- ..Admirado se quedó Camilo al ver la valentía de Adela,
á quien creia confundir echándole en cara su liviandad ycoquetisino. Asi es que mudando de tono la dijo son-riendo:

«Está visto que contigo nada pueden aun los mis-mos huracanes, y que nunca te sumerjes, consiguiendo
flotar siempre sobre las olas. Venia dispuesto á reñir yahora lo estoy á hacer las paces, porque me enamoran
tu arrogancia y tu valor... ¿Quieres que seamos ami-

— ¿ Yo lo he querido ? preguntó Adela. ¿Te he llama-
do yo? ¿te he dicho que vinieras? ¿te he escrito una
sola línea? ¿ te he hablado ni aun visto alguna vez desde
que recibí tu carta?.... Te equivocas si piensas intimidar-
me, pues nunca he temido las tormentas por furiosas que
sean... Di cuanto quieras, y pronto , porque ya es tarde
y tengo sueño. »

El afortunado capitán levantó al fin el campo, y el
marino apenas oyó cerrar la ventana, volvió la proa hacia
el Oeste, desplegó todas sus velas, y hendiendo las ondas
zarpó en medio de la calle, colocándose frente al mura-
Hado castillo. Tocó luego la vocina , y al cabo de poco
tiempo abrióse de nuevo la ventana, viéndose con la
claridad de la luna flotar á través de los hierros un vis-

toso pabellón , que no era otra cosa que un elegante pa-
ñuelo de seda, colocado en la cabeza de la jardinera, y
anudado con neglijencia por debajo de la barba.



varas de largo, hasta ceñir el río; y por la parte del
cimiento, tiene ciento cincuenta varas de pie, desde
donde suben unas gradas ó escalinatas hasta la cumbre,
que termina , formando una mesa ó plano de diez y ocho
cuartas de ancho , y cuarenta de elevación, desde la base
á la parte superior, con que se ataja toda el agua del
dicho rio, y se reparte en dos acequias muy grandes que
sorven la mitad del agua , dejando que siga la res-
tante su curso por los trastajadores , que están he-
chos para el efecto. Las dos mencionadas acequias con-
servan aun el nombre árabe : la una se llama alguibla,
y la otra aljufia , que luego se reparten en infinitas hi-
juelas , por las que se riega la huerta , que tiene cuatro
leguas y media, desde su presa hasta el término de Ori-
huela , que es un jardín continuado de verdura , donde
el naranjo, la lima, el poncil, la mela rosa , los almen-
dros ylas gallardas palmeras, prestan sus perfumes y
su sombra, junto con la preciosa morera, que con el trigo,
el aceite, el maiz y otras mil producciones son la rique-
za, el inagotable tesoro de aquella provincia, una de las
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después de haber blasfemado se humilla, y le pide per-
don , no podia desamparar á una pobre huérfana, pura
cual la estrella de Venus, y candida como la Luna!... Ese
capitán de infantería es mi hermano, y yo creí que te-

nia amores contigo : ya se ha desvanecido el error, y
solo resta pensar en nuestra suerte futnra. ¿ Quieres ser
mi esposa, Adela ? ¿ quieres unir tu suerte á la suerte

de un marino, que no tiene mas bienes que su empleo,

Luego que esta volvió en su acuerdo, se alejó Ca-milo de allí, dirigiéndose hacia la Puerta de Mar.
J. Manuel TENOBIO.

-Si, respondió Adela, profundamente conmovida,
y cayó desmayada en los brazos de Emilia, que habiaescuchado el coloquio de los dos amantes, colocada de-trás déla jardinera.».

ni otras riquezas que su industria ?

§S? f. '.

ía Canal k la Cittkír k Ultima

El rio Segura, corre por medio de la Vega ., desde
Poniente á Levante , y divide por el medio-di*, la ciu-dad de Murcia del barrio llamado, la Plaza de los Toros,
al cual se pasa por un magnífico puente de solos dos ojos,que asi por lo notable y sólido de su construcción, como
Por su belleza, lo describiremos en otro artículo. Un
cuarto de legua antes de entrar el Segura en la Vega
Murciana, por la parte de Poniente, hay una grandeP'eza de piedra y cal, formando dique ó presa; la mayorv demás costo que sin duda existe en España destinada
asemejante objeto , la cual según Cáscales fué obra deos Sarracenos, opinión que parece confirmar la natu-raleza de su argamasa. La muralla que la forma, ata-ja de sierra á sierra, el espacio de doscientas ochenta

i
Antes de dar á conocer la época en que se constru-

yó este hermoso puente, destinado á sustentar y facili-
tar el paso de uno de ios ramales ó hijuelas que tiene
ef canal de regadío, que fertiliza la hermosa vega mur-
ciana , bueno será nos detengamos en el origen de donde
nace la presa de sus aguas.



Los estribos laterales ó paredones sobre que des-

cansa la canal, son de ladrillo y manipostería, y tienen
noventa y seis pies de elevación , desde su base ó nivel
del rio, "hasta su cúspide que está al nivel del piso de las
huertas , y diez y ocho pies de espesor: sobre ellos se
eleva un arco de medio punto bastante tendido ó abierto,
construido con pilares y barrotes de madera, entrecru-

zados, dejando un espacio hueco á manera de cuadrado,
por donde transita la gente, y cuya trabazón tiene por
objeto principal amarrar los pies derechos ó pilares, de
los cuales se prolongan unos tirantes que sostienen una
canal, formada de tablas embreadas, que parece la cuerda
del arco, para dar paso á un raudal continuo de cuatro á
cinco pies cúbicos de agua.

mas ricas preseas que en agricultura cuenta la nación

española.
Conocido va el origen de estas aguas , que con tanto

esmero se cuida de conducir, y en cuyo curso se cuen-

tan situados tantos molinos para proveer de harinas a

Murcia vsu comarca, vamosácolocarnos al pie de la

Canal, Ósea puente de madera, del cual está suspendi-

do un cajón déla misma materia,por donde corre el rau-

dal de agua, desde el Norte al Sur, con el fin de regar

la comarca de allende de la ciudad , toda vez que el no

pasa por un cauce tan profundo en este sitio, que de

otro modo no les fuera posible el riego sino a mucha

costa. ,
Unas cien varas mas al poniente deesta canal o aque-

ducto , existen los restos y argamasones de la antigua y

se conoce bien distintamente que fué construida en vanas

épocas, pues se distingue la argamasa árabe en unos, y

en otros la frájil liga del siglo XVII, por cuanto habien-

do perecido las anteriores, hubo de construirse la pre-

senté

Los primeros juguetes que tuvo Vand-Dyck en su
infancia, fueron pinceles, paletas y todos los utensilios
necesarios para la pintura. Su padre, originario de Bois-
le-Duc, era un pintor sobre vidrio, muy afamado en Ani-
beres, donde residía desde fines del siglo XVI. Su madre
cuya habilidad en bordar elogia un biógrafo, tenia ade-
mas el talento de pintar paisages y flores; y asi era que
compartía con su marido la tarea de iniciar al joven Van-
Dyck en los primeros secretos del arte.

Beconociendo los padres de Van-Dyck, que su \m
tenia una aptitud precoz y una vocación decidida, le en
viaron desde muy niño al estudio de Van-Palen. Este
habia recorrido la Italia , y estudiado los maestros anti-
guos ; dio escelentes lecciones al niño, quien se aorove-
chó tan bien de ellas, que á la edad de diez y seis años
ya nada tenia que aprender apenas de su maestro y con.
siguió ser admitido en la escuela de Bubens.

Uno de los hechos mas curiosos de la infancia de
Van-Dyck, y que mas caracteriza su talento, es elsi»uien-
te: Bubens tenia un estudio reservado en el cual permitía
entrar muy pocas veces, y siempre que salia dejábala
llave á su criado de confianza llamado Valveken. Pero los
discípulos eran curiosos, Valveken no era incorruptible
y apenas Bubens habia vuelto la espalda, su hombre de
confianza entregaba el santuario á la indiscreción de los
alumnos, que se aprovechaban de aquella connivencia
para estudiar en todas sus fases de elaboración , los cua-
dros del maestro. Un día que Valveken les habia in-
troducido, según su costumbre, en el estudio reservado,
se agolpaban alrededor de un cuadro que Bubens tenia
en el caballete: era el famoso Descendimiento déla Cruz.
que existe en la catedral de Amberes, y que es una de
las obras maestras de aquel célebre pintor: todos querían
verlo á la vez, y se disputaban el puesto con tal petulancia,
que uno de ellos, Diepenbeke, empujado violentamen-
te por ano de sus eamaradas , fué á parar sobre el lienzo
y borró con su caida el brazo de la Magdalena , y la bar-
ba y la mejilla de la Virgen. Era el accidente tanto mas
grave cuanto estaban concluidas las partes borradas.
¿ Qué habian de hacer ? ¿ Qué iba á ser de ellos ? ¿ Como
confesar áBubens tan terrible accidente?¿Como ocul-
társelo ? No encontrando otro remedio, trataban ya de
escaparse para librarse de la cólera del maestro, cuando
uno de los jóvenes, Van-Hoek, dijo : « Amigos mios, es
preciso no perder tiempo y arriesgar el todo por el todo.
Aun nos quedan cerca de tres horas de dia; aquel de no-
sotros que sea mas capaz tome la paleta, y procure reparar
lo que está borrado. En cuanto á mi, doy mi voto á
Van-Dyck, el único de entre nosotros que puede hacer-
lo. » Aprobóse el parecer por unanimidad ; en vano quiso
Van-Dyck escusar aquel peligroso honor; y rodeado, soli-
citado por todas partes, tuvo que ceder al fin , y poner
manos á la obra. Al dia siguiente Bubens llevó á sus
alumnos á ver su Descendimiento de la Cruz-, y señalando
con satisfacción lo pintado por Van-Dyck. « No es esto,

les dijo , lo peor que hice ayer.« Sin embargo , mirándolo
con mas atención, advirtió Bubens que una mano es-
traña habia tocado á ello, y supo todo lo sucedido el dia

anterior. Según algunos biógrafos, lo borró todo; pero
nos inclinamos mas á creer , con otros, que dejó subsis-
tir la restauración de su hábil discípulo.

Bubens conoció bien pronto la superioridad de Van-
Dyck ; tuvo por él un vivo afecto, y le hizo trabajaren
sus lienzos con preferencia á los demás. Siempre cargado
de trabajo , tuvo en el joven artista un precioso ausiliar,
y pronto no hizo mas que componer y retocar sus cua-
dros.

A instancias de Bubens , que daba siempre este con-
sejo á todos sus alumnos que apreciaba , se decidió Yan-
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Ivo de la CORTINA

MISCELÁNEA.

EPISODIO DE I,A VIDADE VAN-DICK.

La perspectiva de esta canal es bella, y ademas de
su ligereza y situación está pintada al óleo y cuidada
con esmero ; motivo por el cual, y porque los murcianos
han introducido, á mi ver, una inovacion sumamente re-
comendable, no puedo menos de llamar la atención de
aquellos á quienes pueda corresponder, á fin de que es-
tudien el dibujo que está al frente de este artículo , como
modelo, para aprovecharse de las incalculables ventajas
que en circunstancias análogas puede prometerles.



i Quién no se ha admirado, al leer la Biblia , de la
vuelta inesperada de los judíos al culto de Baal, y á los
sacrificios sobre los Altos Lugares}

La ciencia arqueológica ha debido investigar lo que
podían ser aquellos altares de Baal, aquellos altos luga-
res, según la espresion de la Biblia.

El pueblo judio, salido del Egipto, iba á penetrar en
el país de Canaan ; Moisés no cesaba de advertirle que
iba á encontrarse en medio de idolatras , que daban un
culto insensato á dioses falsos. Los libros santos están
llenos de estas advertencias hechas á los hebreos, de re-
sistir al contagio, y de romper los ídolos ¡ Temores fun-
dados , advertencias inútiles! El pueblo en medio del
cual iba á establecerse el pueblo judio, estaba compuesto
de tribus mohabitas y cananeas, dedicadas todas al culto
de los astros, y que no podían dejar de ejercer sobre los
judíos la doble influencia de la lengua y de la raza ; in-
fluencia aumentada por la civilización , el comercio y la
navegación: por lo mismo , desde los primeros tiempos
se mostró inclinado el pueblo judio, á practicar aquel
culto de las tribus cananeas. Leyendo con atención la Bi-
blia le encontramos siempre, ya bajo el mando de los
Jueces, ya bajo el de los reyes, fluctuando entre el cultod&l verdadero Dios y el de los ídolos, entre la verdad y
e error; y hasta se le ve algunas veces sacrificar sobre
°s altares del Dios verdadero, con prácticas fenicias.

En el capítulo sexto del libro de los jueces, leemos
1ue el padre de Gedeou, de la Tribu de Manases, habia
pgido en Ephra un altar á Baal, y que por orden de Dioso destruyó Gedeon , ycortó por su nacimiento el árbol

(i) En hebreo, estas palabras altos lugares están espresadas por
bamoth, plural (le la palabra lama. Es Imposible no reconocerla raiz
de la palabra griega hamos (la wsa elevada). Sabido es, que por
medio de Cadmo , liabian recibido los griegos en su lengua muchas
palabras fenicias.
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El joven Van-Dyck , al ir á Italia , &e detuvo en la
aldea de Saventhem , donde compuso la Caridad de San
Martín, y la Familia de la Virgen. En el primer cuadro,
se pintó á si mismo, montado en el caballo que Bubens
le habia regalado. Este cuadro , una de las mas grandes
composiciones del autor, ha quedado en la iglesia de
Saventhem. En cuanto al déla Familia de la Virgen,
en el que Van-Dyck habia retratado á su padre y á su
madre, ha desaparecido , sin que jamas se haya podido
saber ni lo que ha sido de él, ni quien se lo llevó.

Van-Dyck, en una carrera demasiado corta, supo
adquirir un nombre que permanecerá entre los mayores
del arte. Nació en Amberes el 22 de Marzo de 1599, y
murió el 9 de Diciembre de 164í , en Londres , donde la
amistad del Bey Carlos I le habia colmado de íavoresy
de distinciones.

nyck á hacer un viage á Italia. Pero antes de partir,

quiso dejar á su maestro un recuerdo de su afectuoso
agradecimiento , y le regaló muchos cuadros, entre otros

un Ecce homo , y un Cristo en e 1jardín de los olivos.
Piiibens los colocó en las principales habitaciones de su
casa; los alababa con un sincero entusiasmo, y los ense-
ñaba con orgullo, como igualmente un retrato de su
mu«er, pintado también por Van-Dyck. En cambio dio
ásu discípulo uno de los caballos mas hermosos de su

caballeriza.

LOS ALTOS LUGARES—IDOLATRÍA DE LOS JUDÍOS.

Jenofonte , en su retirada de los diez niil,dice que
los griegos al llegar á una ciudad del Asia que indica,
vieron huir á todo el pueblo á su aproximación , y re-
fugiarse en su templo , sobre una gran pirámide.

Josias empleaba el hierro y el fuego, destruye los
ídolos y hace dar muerte á los sacerdotes; pero entonces
es cuando estalla sobre todo la tenacidad del pueblo ju-
dio con respecto á los ídolos estrangeros: pues cuando
aquellos altares erigidos por los reyes de Judá en el templo
del verdadero Dios y en sus propios palacios, fueron des-
truidos por Josias, descontentos los judios con aquella
destrucción , hicieron construir cobre las azoteas de sus
casas altares, donde adoraban los astros (Jeremías).

Aquellos aliares, aquellos Altos Lugares (l) consis-
tían en una construcción de piedra, afectando mas ó me-
nos la forma piramidal, por medio de unos escalones que
servían para subir á la cumbre. Aquellos monumentos
eran con frecuencia de muy grande dimensión. Habian
tomado su forma del Asia, y particularmente de la Per-
sia, donde el culto de los astros, el sabeismo, estaba mas
generalmente difundido. La Biblia, en el capítulo IX
del libro de los jueces , nos suministra noticias curiosas,
sobre el alto lugar que se veia en Sichem. Aquel monu-
mento , como otros altos lugares importantes de la Judea,
era una gran torre cónica ó piramidal, en un templo
bastante espacioso para que pudieran celebrarse en él
los festines públicos, y en cuya cúspide habia un altar
compuesto de dos gradas, de piedra la primera, y cons-
truida la segunda con la ceniza de los muslos de las víc-
timas; particularidad tan estraña como curiosa, atesti-
guada por Plinio y por Pausanias.

en cuyo pie se habia elevado aquel altar. Habiendo Hela-
do a ser Gedeon gefe de los judíos, estirpó todo culto
idolatra; pero cuando murió, los hebreos volvieron á Baal.

Bajo el mando de los reyes, nada hay mas triste y
mas curioso al mismo tiempo que la vuelta de los judíos
al culto de los falsos dioses, en el mismo recinto del tem-
pló deSalomon. Jeroboam, Abiam y otros príncipes, eri-
gen altares y sacrifican á Baal. Pero lo.que es mas signi-
ficativo , es ver al mismo Salomón erigir ídolos á Astarté,
á Moloch , y á Charaós, ídolo de los Moabitas ; y lo que
mas sorprende, es que aquellos monumentos se levanta-
ron en frente del de la ciudad santa. (Lib. de los re-
yes, III,IX.)
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También se han usado vestidos de tafetán de Italia
glacé, en forma de bata abierta, rodeada de un plegado
de cinta, y un vestido de muselina por debajo, con dos
faralaes poco fruncidos. Las mangas de Ja bata semilar-
gas, y rodeadas del mismo plegado , dejaban paso á las
del vestido de muselina. Añádase á esto un pañuelito de
barege , con dibujos de cachemir , y una capota (gor-

ro ) de crespón blanco, adornada con un ramo de flores,

y se tendrá una idea del elegante traje que describimos.
En el dia , en que tanto progresamos, la moda se de-

clara altamente retrógrada -, y adopta para todo, no solo
los modelos, sino los nombres antiguos. No aprobamos
en manera alguna, que se llame á cierta clase de som-
brillas , á la vieille , á los gorros á la duarrriere etc. etc.

pues aunque los nombres no harán parecer feas á las

hermosas, ni poco elegantes á las que sepan vestir, choca
el tener que usar de nombres tan feos, (con perdón sea
dicho de las respetables), cuando la moda podría adoptar
otros mas risueños, y que no hirieran desagradable-
mente los oídos delicados. Este punto necesita reforma.
Entretanto disimúlesenos el que usemos los nombres con

que se designan las modas en Francia que menos malo es

eso , que los galicismos que vemos todos los dias en tra-

duciones que por su importancia deberían ser mas cuida-

dosamente trabajadas: las mugeres nos comprenderán,
pero ni ellas ni nosotros comprenderemos los barbansm
que se imprimen. ¡ Pero qué necedad ! ¡ Cuando peduno
indulgencia , nos ponemos á criticar ! Vamos , deci

dnmente las modas nos han trastornado la cabeza. ¡4-

de mugeres al fin!

También se han usado vestidos de muselina de la in-
dia , con delantales bordados de dibujos de encaje, y
rodeado el bordado de encaje, levantado por cada lado
por lazos de cinta, el cuerpo ajustado,y bordado por
delante, continuando el encaje del jubón, y rodeando el
cuerpo. Turbante de punto de Inglaterra.

Todos estos trajes de telas un poco gruesas, se ador-
nan en forma de delantal, y los sesgos, los pliegues á lo
vieja (qué nombre tan feo) ylos adornos de pasamane-

ría, los embellecen mucho.

Echa esta salvedad, introito , disculpa ó como quier
llamársele, entremos ya en materia.

Ha sido este año tan varia la temperatura durante el
verano, que se han confundido los trajes, de modo que
entre los que manifestaban á la legua el calor de la
estación, aparecían otros mas apropósito para el invierno

El traje, cuyo figurín damos hoy , es de esta última
clase , pues se compone de un sombrero de crespón blan-
co con pluma rusa , y un vestido de seda glacé de color
de escarabajo. La falda es abierta, y deja ver por debajo
un vestido de muselina; el cuerpo ó jubón con el cuello
bajo , ostenta un camisón con chorreras, y solo la som-
brilla d lo vieja , anuncia que es traje de verano.

En los dias normales , los buenos, se han usado ves-
tidos de barege eoliana, de lana y seda, y de barege de
seda , sobre los cuales serpenteaba una guirnalda de
flores. Estos últimos tenían una frescura y ligereza en-
cantadora ; dos faralaes grandes ó jaretas, los jubones
sin cuello , y las mangas cortas.

Tal vez no hay cosa mas difícilque escribir un artículo
de modas en España, donde si bien se adoptan y siguen
las de Francia, y en verdad no sin gracia por algunas de
nuestras elegantes, faltan los términos propios de la fa-
cultad, ó mejor dicho, la tecnología necesaria para espre-
sar bien, no solo las formas de los trajes, que los tienen en
las márgenes del Sena convencionales, sino.también las
diferentes clases de ropas que en ellos se emplean , los
colores y hasta los flecos con que los adornan. ¡Qué apu-
ro! Mas fácil seria escribir diez artículos de política pal-
pitante , como se dice ahora ; diez artículos de oposición,
que son tan fáciles , y diez de coalición que son tan difí-
ciles, de dos ó tres columnas cada uno, que escribir un
articulejo de modas, elegante á la par que inteligible para
las bellas, á quien principalmente va destinado. No hay
remedio, tenemos que buscar una amable colaboradora,
inteligente en el ramo, qne nos ayude en tan penoso
trabajo; y gracias á que la penetración y talento, en cuan-
to á modas, de lo general de las mugeres, sino compren-
de bien nuestras espiraciones, comprenderá los figurines,
y ellos les servirán para dirigir su tijera , (tómese la
palabra en buen sentido) y para ajustar su cuerpo al mo-
delo, pues este será exacto, gracias alo bien que copia
el dibujante, y graba el grabador.

'!'/' /
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